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Redacción 


MONTEVIDEO, Agosto 25 DE 1896 


Realmente: hemos vacilado antes de 
tributar este homenaje modestisimo al 
aniversario de hoy. Y hemos vacilado, 
porque sombrios y dolorosos son los 
dias con que el destino enluta á nues- 
tra tierra; porque no sin doblegar la 
frente, de vergüenza, se acerca el orien- 
tal digno á los altares de las glorias 
patrias, cuando, ante él, mandón sin 
alma y cortesano abyecto, ultrajan la 
memoria de los próceres y hacen gala 
del escarnio cuando se mofan de la 
Constitución y de las las leyes mismas. 

¡Bien sabemos que el pueblo,—el pue- 
blo, no la mesnada de capuchina roja 
presidida por un par de orejas grandes, 
—siente un odio invencible, una amar- 
gura insólita, que le pone displicente y 
lo aleja del bullicio impuro, al con- 
templar al oficialismo povoneándose 
«de fiesta», so-pretesto de honrar efe- 
mérides gloriosas! 

Pero, La ALBORADA no va á alis- 
tarse entre los «juancistas». Aspira d 
ser un recuerdo, dentro de sus filas, de 
esta fecha memorable. Y, entre los 
buenos, son siempre legítimas las ma- 
nifestaciones del civismo. 

La orgía perenne adquirirá hoy mas 
brillo: libando los parásitos en espu- 
mosas copas que el vicio empaña, dedi- 
caránimpúdicos conceptos al libro de 
oro del pasado hermoso, y ofenderán 
tambien las sacras reliquias nacio- 
nales, con frases deleznables que no 
sienten... Haya en nuestro Partido, 
este día, duras palabras para conde- 
narlos, y haya culto de parte de los 
nobles para los grandes muertos: estos 
nos dieron patria: aquellos pretenden 
arrebatárnosla. 

Veneración, siempre, para los unos, 
y siempre maldición para los otros! 

Recordemos la página gloriosa que 
el orienlal de otrora nos legó! 

¡Sepamos bendecirla y hacerla res- 
petar! 


== 


ni otro ensueño que la gloria; á aquellos 
que tantas veces vencedores en admira- 
bles guerras, armados al pié de los An- 
des caballeros andantes del derecho, se 
lanzaron sin menguados celos á reivin- 
dicar el de nuestra soberanía; y á aque- 
llos qué, intérpretes fleles del sentimien- 
to y de la voluntad del pueblo emanci- 
pado, consagraron su aspiración fer- 
viente en el acto inmortal de la Florida. 


EL 25 DE AGOSTO DE 1825 


FILOSOFIA HISTÓRICA DE LA FECHA 


La declaración del 25 de Agosto de 
1825, no fué desde luego una fórmula 
sencilla arrancada á las circunstancias, 
ni un reto de osadia lanzado al enemigo 
poderoso para inflamar el sentimiento 
del patriotismo y enardecer las virtudes 
guerreras. El sentimiento de la patria es- 
taba en todos los corazones, flotaba en 
los espíritus, encendiendo en ellos la lla- 
ma de nuevos destinos é invitándolos á 
vincularse solidariamente ante una res- 
ponsabilidad comun y severa. Las virtu- 
des militares no necesitaban de ese esti- 
mulo en medio de la victoria, porque el 
ideal de una patria libre oreó desde el 
principio del combate sus sienes bajo la 


EDUARDO ACEVEDO DIAZ. 


DAIS 


DE CARLOS GUIDO Y SPANO 


Buenos Aires, Agosto 15 de 1896. 


Sefior Constancio C. Vigil. 


forma de una bandera inmaculada que Mi estimado ai gies 
habia ungido el triunfo y zahumado la 
gloria. Aquel acto memorable se comsu- 


mó á impulsos de convicciones profun- 
das y de planes meditados, como una 


sanción solemne de la aspiración na- 
cional y un sello perdurable puesto al 
pacto tácito en los orientales de consti- 
tuirse en familia y librar á su solo es- 
fuerzo la conquista de sus intituciones, 
de su libertad y de su engrandecimiento. 

Explícase así como la batalla de Sa- 
randí, obra exclusiva del sable de los 
dragones orientales, fué la causa eficien- 
te de la declaración del 25 de Agosto de 
1825; y como la batalla de Ituzaigó, úl- 
timo canto de una epopeya cuyos lauros 
pertenecen á los nobles soldados argen- 
tinos, fué el origen de una convención 
que devolvió la paz á esta vasta zona y 
sirvió de escudo á nuestra joven nacio- 
nalidad. 

Rindamos tributo en este dia memo- 
rable 4 todos los que entonces merecie- 
ron el laurel; á aquellos que al pisar su 
suelo nativo con Lavalleja, abandona- 
dos de todos, sin más esperanza que 
Dios y el azar de las batallas, ofrecieron 
el perdón á los hermanos extraviados 
jurando vencer 6 morir sobre el puño 
de la espada, sin otro culto que la patria 


Con algun retardo he recibido su ama- 
bilísima carta datada 4 10 del presente, 
adjuntándome dos números de «La Al- 
borada», que aparece en realidad con 
los vivos celajes de un día de verano. 
Gracias por cuanto V. me dice de expre- 
sivo y honroso. ¿Cómo no he de amar 
yo á esa bella tierra Oriental si de allí 
no he recibido más que los alhagos de 
una confraternidad afectuosa? 


Simpatizo mucho con la idea que V. 
me comunica de festejar en su revista el 
grande aniversario del 25 de Agosto 
Bien merece de cierto que se enarbole 
para recordarlo la gloriosa bandera de 
los 33, y que el ingenio de la juventud - 
luzca sus mejores galas en honra de la 
patria, independiente y libre. 

Enfermo en cama hace ya algunos 
meses, aunque muy mejorado, me sien- 
to como es natural displicente para todo 
trabajo literario; pero deseando concu- 
rrir en cualquier manera al homenaje 
por Vs. proyectado en memoria de 
famosa efeméride, envío ese dístico, hu= 
milde hoja de laurel que pudiera ac 
agregarse á la corona espléndida 
otros ofrecida. 


Helo aqui: 


REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


«Desplegó su bandera y desde entonce 
Fundió la Libertad su estatua en bronce,» 


+ . e . . . . . . . . 


Me complazco en saludar 4 V. con vi- 
va simpatía, suscribiéndome su atento 
S. S. ; 


Carlos Guido y Spano. 


SS — 


25 DE AGOSTO 


(Para el múmero especial de LA ALBORADA) 


Era forzoso acabar de una vez para 
siempre con el yugo altivo y despótico 
del imperio. Era forzoso que brillase el 
sol de la libertad sobre las sienes de los 
que habían nacido para ser libres. ¡Era 
forzoso!.... Lo decía en sus latidos el 
bravo corazón del gaucho indómito; lo 
decía la -guitarra en sus décimas apa- 
sionadas; lo decían las aves en sus tri- 
nos llenos de melancólica dulzura; lo 
decía la tapera triste, abandonada á los 
flancos del monte; lo decían las selvas 
en sus rumores misteriosos; lo decía el 
arroyo en su murmullo de ritmo perpe- 
tuo. Y lo repetía la cuchilla, la sierra y 
la hondonada; la brisa suave y el viento 
impetuoso y rugiente; el cielo azul; la 
nube parda; las estrellas titilantes; la lu- 
na pálida, perdida en la inmensidad del 
vacío. 

Y sonó la hora del restablecimiento de 
las harmonías torpemente quebrantadas, 
y el pueblo oriental se levantó altivo, 
grande, sublime, resuelto 4 vencer ó á 
morir, como vencen 6 mueren los que 
alientan en sus almas las sublimes ener- 
gías del derecho, la libertad y la justicia. 

La histórica «Calera delas Huérfanas» 
le contempló de pié, y escuchó conmo- 
vida el entusiasta vocerio que designa- 
ba al caudillo como jefe de la patriótica 
iniciativa. Artigas se reconcentró en si 
mismo como el creyente en la oración; 
como el héroeen la proclama; como el 
imno en la hazaña; y sintió levantarse 
en su alma todas las energías de su ra- 
za; sintió circular por sas venas toda 
la rabia de la dignidad sublevada; sintió 
vibrar en sus oidos todas las protestas y 
todos los lamentos del pago nativo con- 
@ensados en un gran grito de guerra! 
Blandio entonces la espada en la dies- 
; hizo flamear a los cuatro vientos del 
srizonte el amplio paño tricolor, símba 
ade redención ó de muerte—y, cruzado 
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de la libertad, lanzose al combate von la 
fe profunda del apóstol, con la entereza 
sublime del mártir; con la bravura im- 
ponente de la fiera que defiende el ma- 
torral donde duermen los hijos de sus 
amores de fuego. 

El sol del 18de Mayo no traspuso en 
vano la loma perdida allá á los lejos, en 
el lugar augusto donde aún parece que 
las mismas «Piedras» se agitaranen con- 
vulsiones extrañas recordando las proe- 
zas del héroe. La gloria coronó sus es- 
fuerzos;—el triunfo selló sus ideales. Mil 
centauros arrollan á su paso una fuerza 
de caballería é infantería española, y va 
victoriosa al Cerrito, para acampar mas 
tarde en las mismas puertas de la ciudad. 


Breves fueron los días que Artigas 
pudo aspirar las brisas perfumadas de 
la patria que prefiere abandonar segui- 
do de todo un pueblo, antes que con- 
templar la huella del invasor omnímodo 
y soberbio. Vuelve despues al terruño, 
sostiene luchas desiguales, protesta con- 
tra la intromisión de poderes extraños, 
subleva las provincias de Entre Rios y 
Corrientes, continúa encarnizado la lid, 
y cae al fin vencido en las orillas del 
Tacuarembó, extinguiéndose alli el po- 
der militar del egregio caudillo, quien 
desaparece luego del escenario político, 
como esas estrellas errantes que bri- 
llan luminosas un segundo para perder- 
se en la inmensidad de los mundos. 

Vencido, pero jamás humillado, decí- 
deseá emprender entonces el camino que 
lo conducirá al ostracismo; y allá, en las 
soledades poéticas delas selvas paragua- 
yas, al arrullo del canto del sabiá y el 
trino de la calandria, que llegaban hasta 
sus oidos envueltos en efluvios de aro- 
máticos azahares y de perfumes embria- 
gadores, recordándole tristemente los 
que en otrora aspirara en las mañanas 
de Mayo del suelo nativo, entrégase al 
trabajo rudo, que dignifica y ennoblece, 
y espera hasta dormir allíel último sueño, 

La obra emprendida necesitaba nue- 
vos sacrificios de vidas para llegar á su 
término. Necesitaba nuevo contingente 
de sangre para que pudiera fructificar el 
árbol de la libertad. Surge entonces de 
entre las brumas que vagaban por el sue- 
lo de la patria la figura venerable de La- 
valleja. Y surgen con él treinta y dos 
titanes mas, que en las memorables pla. 
yas de la Agraciada, embrazan sin tem- 
blar los sables corvos y ciñen impacien- 
tes la tercerola á la espalda. 

Al grito de redención, millares de bra- 


vos brotan de todas partes, y pronto la 
hueste libertadora cruza triunfante los 
campos de la república. ; 

El Sarandí la vió agitar convulsa la 
bandera inmaculada; sus arenas se ex- 
tremecieron al estruendo formidable de 
la caballeria brasilera; sus aguas se ti- 
fieron con la sangre del invasor pode- 
roso, y la hueste cubriose de gloria que 
no borrarán los siglos. 

Los campos de ltuzaingó probaron de 
nuevo el arrojo y valentía del soldado 
oriental; y elinvasor salvó despavorido 
las fronteras del dominio usurpado. 


Histórica Florida! Tu eres la diana en- 
tusiasta que anunció el término de es- 
clavitud al pueblo uruguayo. 

A tí va unida con estrechos lazos la 
mas significativa de nuestras fechas na- — 
cionales. El sol del 25 de Agosto de 1825 
iluminó con luz mas pura, mas diáfana, 
mas límpida, el cielo hermoso de la liber- 
tad! tus fértiles colinas, tus selvas, tus 
bosques seculares; el murmullo vago y 
cadencioso de tus arroyuelos; el místico 
canto del zorzal y la calandria; tus bri- 
sas misteriosas y tus perfumes silves- 
tres, todo se unió en ti para entonar el 
himno de la patria, el himno redentor, 
feliz augurio de glorias y dulces prome- 
sas para el mañana. 

¡Sobre tu Piedra Alta aun vagan entu- 
siastas los juramentos de redención que 
los pechos varoniles pronunciaron; y en 
la noche callada, cuando todo duerme 
paz, cuando apenas se oye el susurro 
de las hojas movidas por el viento, que 
remeda los amores del algún genio mis- 
terioso; cuando la luna baña con luz 
purísima tu mole de granito, parece dis- 
tinguirse sombras augustas que van á 
aspirar alli el ambiente de aquellos 
grandes dias! 


Sara Julieta Arlas. 


“OSS oe 


LA INDEPENDENCIA ORIENTAL 


1827-1896 


(Para el número especial de La ALBORADA.) 


Bajo el yugo ignominioso de un poder 
extraño, que soportaba aparentemente 
resignada, gemía la titulada Provincia 
Cisplatina, llamada en otrora la Banda 
Oriental. 

Artigas, el esforzado campeón de los 
Orientales, habia luchado heroicamente 


Die tts Abbe? af ha re ETA 
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contra sus opresores, persiguiendo la bertad, no se han cumplido como ellos Il 


independencia de su territorio; pero ven- 

cido en Ja contienda, tuvo que emigrar 

para el Paraguay, muriendo pobre y 

hasta olvidado en el mas grande ostra- 

cismo. 

Sin embargo, la semilla que arrojara 
no fué estéril; fructificó con verde loza- 
nia en el corazón de sus compatriotas, 
dando lugar al hecho mas glorioso que 
registran los anales guerreros de la 
historia Sud - Americana. 

El 19 de Abril de 1825, treinta y tres 
valientes orientales, comandados por 
Lavalleja y Oribe, desembarcan en las 
playas del Arenal Grande y juran fiera - 
mente libertar á su patria del yugo con 
que la oprime el extranjero invasor 6 
morir en la demanda. 

Nada los arredra á esos héroes: ni el 
número insignificante de los invasores, 
ni la falta de armas y escacez de medios 
para la vialidad. A 

Tendrán que batirse uno contra cien; 
que quitarle al enemigo sus armas y ca- 
ballos; tendrán que recorrer, sin parar 
apenas momento, inmensas zonas de- 
siertas, cruzando montes y sierras casi 
inaccesibles, y vadear rios y arroyos 
crecidos; tendrán que vivirá la intempe- 
rie, sufriendo el frio y el calor, pasando 
muchos dias sin comer y sin dormir, 
desnudos y faltos de todo,—pero que 
importa! va con ellos la enseña. tricolor, 
símbolo de patria y libertad, que les dará 
ánimo y fuerzas de jigantes, para sopor- 
tar todas las vicisitudes en la árdua em- 
presa que han acometido. 

El pequeño grupo que invadiera el 
territorio Oriental de una manera tan ca- 
ballerezca para luchar contra un enemi- 
go fuerte y poderoso, iria creciendo, co- 
mo creció, en número y entusiasmo has- 
ta llegar á formar un ejército respetable 
que pusiera, como mas de una vez puso 
á raya y en vergonzosa derrota á las 

huestes lusitanas, concluyendo por ven- 
cerlas y obtener la expléndida victoria 
que se prometió. 


La declaratoria de la independencia 
que hoy celebramos en su 69 aniversario, 
es la sanción mas brillante de la epope- 
ya grandiosa, que tuvo origen en las 
campañas legendarias de Artigas, para 
dar comienzo nuevamente en el arro- 
gante cuadro del juramento sublime, que 
tuvo por marco, digno de él, á las pinto- 
rescas y frondosas márgenes del poéti- 
co Uruguay 

Desgraciadamentelos esfuerzostitáni- 
cos de aquellos patricios, que pelearon 
denodadamente para darnos patria y li- 


deseaban y debian haberse cumplido, y 
lo mas irritante es que son sus mismos 
compatriotas los causantes de su falta 
de cumplimiento. 

Hoy nuestro país gime tambien, sino 
bajo el yugo de un pueblo extraño, bajo 
otro yugo impuesto por algunos de sus 
malos hijos, tan infame y tan odiosó co 
mo podria ser la dominación extranjera. 

La mayoria de nuestros compatriotas, 
al igualdel año 25, por falta de libertad, 
viven como parias en su tierra 6 tienen 
que huir de ella para buscar un asilo, 
que se lo niegan en la patria, á las pla- 
yas de otros paises, 

La única diferencia que existe entre 
esta y aquella época, es que parece no 
hubiera ya patriotismo; por lo menos 
distanciamos mucho de ser como los hé- 
roes de la odisea de nuestra independen- 
cia. 

Para ser dignos de esas glorias; para 
tener derecho á celebrar su aniversario 
y cantarle á la patria, hay primero que 
completar la obra de nuestros mayo- 
res, que cumprirla haciendo desalojar 
ala vil mesnada del Capitolio, que han 
usurpado al pueblo, violando escandalo- 
samente la Constitución que se proyectó 
el 25 de Agosto de 1829, arrojándola 
ála Roca Tarpeya para que espíe su 
nefando crimen. 

Luchemos, pues, y si hay que morir, 
muramos; que ese es nuestro deber, si 
aspiramos á que se nos considere como 
ciudadanos de un país libre é indepen- 
diente. 


Abdón Aréstegui. 
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PENSAMIENTOS POLITICOS 


(Para La ALBORADA ) 


Jamás habrá república, mientras no 
se respete la voluntad nacional en los 
comicios, pues, uno de los atributos del 
gobierno democrático, es la periódica 
renovación de los poderes públicos por 
el legal ejercicio del sufragio. 


II 


Violar la libertad electoral del pue- 
blo, es viciar de nulidad ante el dere- 
cho todo el régimen republicano y con- 
vertir la autoridad, en agente de usur- 
pación de las funciones públicas... 


Ciudadanos ó partidos que no acatan 
en sus actos la Constitución y el fallo 
legítimo de las urnas, son reos de lesa 
soberanía y de anarquismo político.— 


IV 


E! hábito de delinquir, tambien, suele 
acallar la conciencia en política y permi- 
te confundir á los inócuos de espíritu, la 
imagen pura de Sócrates, Washington, 
6 Cristo, con la de Luis Bonaparte, Ma- 
chiavello, ó un Calígula....... 


V 


Es en la hora de prueba, que mejor 
se suma el valor efectivo de las unidades 
partidarias de un sistema; en tales mo- 
mentos, los que son de ley, acuden sin 
ser llamados, ylos que, alistanse solo 
en apariencias, como creyentes en poli- 
tica, entonces tienen por oídos los del 
mercader, y brillan por su ausencia en 
ese acto de la abnegación ó del sacri- 
ficio.. 


VI 


Para el corazón sano y cerebro equili- 
brado, la política en el mundo, todavía 
es ciencia y es arte á la vez; para los 
exhaustos de sentimiento y reñidos con 
el recto criterio, la política es un medio, 
sin límites morales, de asaltar posiciones 
confortables, y no respeta en su jiro mas 
ley que la del interés, y en su egoismo, 
sacrifica, con la Patria, la misma amis- 
tad de quienes traiciona continuamente... 


VIH 


Así como en el orden moral, vale mas 
morir, que vivir en la abyección, tam- 
bien es preferible en sociedad, tener por 
hogar, el rancho paraguayo de Artigas 
ó la sencilla chacra en el Manga de Ber- 
nardo P. Berro, antes que suntuosos 
palacios, con doradas carrozas y libreas 
arrastradas por soberbios troncos, ad- 
quiridos con el sudor del pueblo, 6 al 
vil precio de la elasticidad de la concien- 
cia 6 de la inconsecuencia cívica. 

Los que por sostener honestos prin 
cipios, soportan la miseria con altivez, 
reivindican para ante los fueros de la ra- 
zón toda la dignidad humana y dan ver- 
daderas lecciones prácticas de virtud — 
cristiana, los que caen en esta terrible 
lucha entre el deber y la necesidad, que 
si bien abstractamente la repudia la in- 
teligencia, ofrécesela al mundo á cada 
paso el drama político, - son los que más 
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inspiran lástima, por nó apurar sus 
enerjías y dejarlas de emplear con preci- 
sión, que.... el odio, aunen la esfera 
del mal, lo engendran los fuertes... 


VIII 


Los que censuran 4 losque exijen del 
poder el reinado de las instituciones, 
injurian la memoria de los próceres de 
la Independencia y de nuestros Consti- 
tuyentes.—El mejor homenage, en la ac- 
tualidad, de cariño y respeto á esos hé- 
roes y demócratas, daríalo el gobierno, 
cumpliendo con el Código que ellos, ju- 
raron y devolviendo al pueblo todos sus 
derechos y libertades. } 


IX 


. Asi como debemos rehuir la intimidad 
del falso amigo, que no quiere ver en 
nuestros defectos, más que culminantes 
virtudes, los gobernantes t:erer, por ley 
de higiene pública y privada, qne dejar 
sin asiento, en su morada, á los que 
ejercen en política, la profesión de cor- 
tesano.—Esta familia, por la historia de 
las Naciones siempre maldita, vino al 
orbe el mismo dia, en guela sociedad 
instalo el poder, mina su base y contri- 
buye á degenerarlo en centro de opre- 
sión, brotó de un microbio que secreta 
en su seno la muerte moral de todo lo 
que toca, 6 la trajo á la Tierra, un ángel 
infernal que le ayuda á hacer chocar en- 
tre si, los elementos populares con. los 
de la autoridad, produciendo en este 
desconcierto el caos social, en cuya des- 
composición se desarrolla, el cortesano 
politico.—Sin él, talvez, la humanidad 
no leería su libro con los colores de la 
sangre.... 

...Las máximas de Fenelon, al res- 
pecto, pueden usarse como agente pro- 
filáctico contra esa inficionada estir- 


La epopeya inmortal de la Agraciada 
dió realidad 4 la sublime idea, 

y sacudió la libertad airada 

su glorioso pendón en la pelea. 


Huyeron las legiones invasoras 

al titánico empuje de las nuestras, 

y agitaron las lanzas vencedoras 
tintas en sangre las nervudas diestras. 


Llegó, por fin, el suspirado instante, 
y al himno redentor de la Florida, 
se hizo trizas el yugo denigrante 

y alzó la patria su cerviz vencida. 


Ah! si el sepulcro augusto abandonaran 
un segundo los héroes del pasado, 

y el baldón y el oprobio contemplaran 
en vez de gloria y del honor legado; 


Con cólera y dolor escupirían 

la aborrecida faz de los tiranos, 

y ébrios de indignación maldecirían 
el nombre de los malos ciudadanos! 


Carmelo, Agosto de 1896. 


Sergio Iribar, 


moon 


PENSAMIENTOS 


(PARA La ALBORADA) 


Por santa que sea nuestra Constitu- 
ción y por sabias que sean nuestras le- 


yes, nada significan, mientras los hom- 
bres encargados de hacerlas cumplir no 


tengan la virtud de respetarlas. 


El hombre es de una sola pieza: si le 
queremos virtuoso en los puestos públi- 
cos debemos buscarle virtuoso en sus 
relaciones individuales. 


Las dádivas de las que mandan y la| 


pe y estiomenada por el escarpelo del | adulación delos que obedecen son los 


severo análisis de los siglos, en todas 
las generaciones.— 


Montevideo Agosto 17 de 1896. 
Luis Santiago Botana. 


INDEPENDENCIA 


ARA EL NÚMERO ESPECIALDE<«La ALBORADA») 


Era de todos el supremo anhelo! 
luchó por ella el valeroso Artigas, 

y el pan amargo de extrangero suelo 
fué el premio de sus penas y fatigas. 


J 


vicios mas repugnantes de nuestra inci- 
piente democracia. 


Los ciudadanos que festejan la inde- 
peadencia de la patria sin tener libertad 
politica, se parecen á los sordo—mudos 
que festejan cuando hablan continuando 
Siempre sordos.........-.+..y sordos 4 
nuestros mayores. 


Jacinto de León. 


Agosto de 1896. 


LA OBRA MAGNA 


( Para el número especial de LA ALBORADA ) 


Solo la religión por el culto sacrosan- 
to del amor á la patria, pudo llevar á 
cabo la obra magna que históricamente 
conocemos bautizada con la gráfica ex- 
presión de Independencia Nacional. - 

Griegos y Romanos, Napoleones y 
Alejandros, Artigas y Alveares, Oribes y 
Lavallejas, eran soldados de una sola 
pieza fundidos en molde de hierro. 

Roma subsistirá á través del tiempo 
por mas que el fanatismo ó el des- 
creímiento pretenda oscurecer el brillo 
de su grandeza. Los recuerdos que en- 
cierra, sus glorias y sus monumentos, 
pertenecen al dominio universal de la 
| historia, y es eterna, vivirá siempre, por- 
[que los siglos amontonando edades, no 
pueden derribar lo que levantaron los 
mismos siglos. 

La independencia nacional en nuestro 
país, relativamente, descansa sobre el 
mismo pedestal de granito que inmorta- 
lizó á la ciudad que encierra en su his- 
toria, la historia de la Humanidad. 

Los siglos enseñarán mañana como 


‘| hoy, á venerar los nombres de los pró- 


ceres que en la hora inicial del desper- 
tamiento á la vida independiente, hicie- 
ron surgir á la patria del indómito Arti- 
gas, iluminada por los resplandores de 
la libertad, saludando la luz del nuevo 
día.—N. E. ; ` 


NOTICIA HISTORICA 


TOMA DE LA ISLA DE RATAS 
TS UT 


De una curiosa obrita, que recomen- 
damos a los intelijentes, — « Pajinas 
Históricas» de M. F. Mantilla, escritor 
entrerriano, —trascribimos los datos que 
se leerán más adelante, referentes al 


¡ataque y toma de la isla de Ratas, en el 


año 1811, atrevido rasgo de valor de los 
nativos que luchaban contra el poder 
realista encerrado dentro de Jos muros 
de la fuerte Montevideo. 

Corre por cosa juzgada en muchas 
historias del Rio de la Plata, la errónea 
versión de que fué don Pablo Zufriategui 
el jefe militar de aquella espedición. 
Hace algun tiempo, ocupandonos de 
este mismo tópico, dejábamos estableci- 


|do que la honra militar de esa empresa 


w 


A ALBORADA 


ne 


correspondió al valiente hombre de armas 
entrerriano Juan José de Quesada, —y 
que la participación que en ella cupo al 
simpático marino Zufriategui, piloto en 
aquella sazón, fué puramente la de guiar 
á las embarcaciones espedicionarias has- 
ta la pequeña isla. 

` Nos complace confirmar hoy, nuestros 
datos deficientes, de la publicación á que | 
antes nos hemos referido, con la pre- | 


ciosa narración del doctor Mantilla, nar- 
ración que los lectores encontrarán en 


el libro citado, pájinas 31 á 72 
a... El 10 de Junio de 1811 salió de 
la plaza una columna de ataque com- 
puesta de 200 infantes y 60 hombres de 
caballería. Quesada no tenía cuerpo; 
pero inmediatamente marchó á su en- 
cuentro con 50 patricios y algunas guar- | 
dias de milicia que le siguieron: y no' so- 
lamente la contuvo, sinó que la arrolló 
y persiguió hasta ilegar bajo los fuegos 
de la plaza, incencendiando en su reti- 
rada dos grandes depósitos de provisio- 
nes del enemigo. (1) Incorporado, des- 
pues, al rejimiento de Dragones de la 
Patria, cuerpo de nueva creación, en 
clase de capitán de la tercera compañía 
del tercer escuadrón, fué el designado 
para llevar á cabo el asalto á la isla de; 
Ratas, posición fortificada situada en 
medio de la bahia de Montevideo. Debió 
ser ilimitada la confianza que inspiraba 
ese oficial de caballería cuando se le 
prefirió á tantos de infantería y aún ma- 
rinos para una empresa en nada pareci- 
da á las de su arma. 

El jeneral sitiador habia establecido 
una batería cuyos fuegos causaban es- 
tragos de consideración al enemigo, pero 
se vió en el caso de suspender dicha 
hostilidad por falta de pólvora. Apuran- 

“do su injenio, ¡concibió el proyecto de 
extraer el elemento necesario de las 
mismas posiciones españolas, fijándose 
al efecto en la Isla de Ratas, que estaba 
defendida por una guarnición atrinche- 
rada, diez cañones abocados sobre los 
puntos únicos de desembarco y la viji- 
lancia activa de la escuadra enemiga. 

Era un delirio de la época revolucio- 
naria, propio de la época. Acordado el 

- plan con el mayor jeneral del ejército, 
` coronel Miguel E. Soler, se trasladaron 
cautelosamente desde Miguelete, en ca- 
rretas, unos pequeños y descompuestos 
botes particulares, que fueron lijera - 
mente reparados en la casa de Filipinas, 
próxima al punto de la playa en que de- 
bía efectuarse el embarque de la tropa 


(1) Parte del general Rondeau. Archivo general de Ja Nacion, 
ano 1811, 10 de Junio. j 


encargada de llevar á feliz éxito le teme- 
raría empresa, ó secumbir. 


Los espedicionarios eran setenta hom 
bres de distintos cuerpos, comandados 
por el capitan Juan Jose de Quesada. 
Ellos mismos creían marchar á la muer- 
te; pero estaban contentos porque iban 
á morir por la patria. Las embarcacio- 
nes y la fuerza no bastaban racional- 
mente para vencer: se requeria la exa- 
jeración del valor temerario y el colmo 
de la audacia. 

El golpe debió darse en la noche del 
13 de Julio, pero lo impidió un temporal 
con lluvia copiosa. El mal fué para bien. 
Las aguas ajitadas del rio arrastraron 
hasta el alcance de los patriotas, dos ex- 
celentes lanchones de la fragata Efije- 
nia, uno de los cuales tenia veintidos 
remos y todos los aparejos correspon- 
dientes. «La Providencia vela por nues- 


tra felicidad», decia candorosamente 
Rondeau, al verse dueño de aquel gran- 
de é inesperado auxilio. En ellos partió 
la espedición la noche del 15, guiada 
por el Piloto Pablo Zufriategui, hacien- 
do de remeros los mismos soldados y 
llevándose á remolque los botes. | 


' Era la noche muy oscura, yal favor 
de ella avanzaron sijilosamente loslan- 
ckones hasta aproximarse 4 la isla sin 
ser sentidos. Inmediatos ya á la costa, 
los divisó y requirió un centinela; pero, 
como se le contestara que eran fuerzas 
de Montevideo, hizo una corta suspen- 
sión que aprovecharon los remeros para 
bogar con fuerza y atracar. 


Quesada y sus valientes saltaron rápi- 
damente en tierra y se lanzaron sobre el 
foso situado al pié del muro de la forta- 
leza: escalaron en el acto esta, subidos 
los unos sobre los otros, v sorprendie- 
ron á la guarnición sin darle tiempo para 
defenderse. El comandante de la isla, 
Francisco Ruiz, pistola en mano y una 
mecha encendida, corrió hacia uno delos 
cañones, pero Quesada le dejó tendido 
de un hachazo antes de lograr su inten- 
to; tambien fué muerto un centinela. 
Tomadas luego las armas de los que 
dormían en las cuadras y prendidos Jos 
que despertaron al ruido, fueron todos 
encerrados con la intimación del abso- 
luto silencio bajo pena de la vida. Segu- 
ro, así, Quesada de que la escuadra no 
le sentiría, embarcó veinte quintales de 
pólvora, todos los útiles de artillería, el 
armamento de la guarnición y siete pri- 
sioneros, únicos que cupieron en los bo- 
tes; y, dejando á los demás encerrados y 
clavados los cañones, evacuó la isla para 


regresar á su campo con aquellos tro- 
feos. 

Eljeneral Rondeau recomendó á la 
Junta Gubernativa la comportación de 
los espedicionarios en los términos si- 
guientes: | 

«Será para mi de eterna memoria la 
consoladora satisfacción de que se llenó 
mi alma al oirles restituirse ála playa, 
donde los esperaba, á las cinco de la 
mañana, cantando himnos ála patria y 
repitiendo vivas. A estos valerosos pa= | 
triotas los contemplo acreedores á que 
V. E. los honre con un escudo de dis- 
tinción, que será perpétuo testimonio de 
su bizarría y que suplico á V. E. me ha- 
ga la gracia de acordarles.» (1) 

El jeneral tenía sobrada razón. Pocas 
son las hazañas de la guerra de la Inde- 
pendencia comparables á la de la isla de 
Ratas, y ella sola basta para eternizar la 
memoria del que la llevó á éxito comple- 
to. Sin embargo, el gobierno olvidó cum- 
plir la promesa del escudo á pesar de 
habérsela recordado mas tarde el jene- 
ral Soler, (2) pero el capitan Quesada fué 
promovido al grado de teniente coronel y 
obsequiado con una espada de honor.» 

Hasta aqui llega la interesante noticia 
histórica del doctor Mantilla, basada, 
como se ha visto, en fidedignos docu- 
mentos de la época, y en las memorias 
del coronel Dionisio Quesada. 

Su lectura contribuirá á esclarecer el 
hecho histórico narrado, reparándose 
así un olvido injusto, que implica á la 
vez falsificación de los sucesos, 

Mariano C. Berro. 


— Se 


PASADO Y PRESENTE 


( Para el número especial de (LA ALBORADA >) 


¿Qué ha sido de la patria oriental y de 
su primer hijo José G. Artigas? ¡Triste 
es contestar esta pregunta! La patria se 
perdió en lasinmensidades del único im- 
perio americano; y el protector de los 
pueblos libres en las selvas paraguayas 
despotizadas por un sanguinario. 

Pero el patriotismo de los Treinta y 
Tres, heredado de Artigas, con que con- — 
/quistaron para el universo entero la de- 
mocracia, tronchando con su espada ven- 
cedora la cadena estupenda de la tiranía, 
hará revivir sus hazañas y su nombre, 
dando á la América libre un hijo mas, 
la República O.del Uruguay. 

(1) Parte de Rondeau. Gaxeta de Buenos Aires, número 
año 1811.—La relación está basada en el parto y en apuntes 


coronel Dionisio Quesada. 
(2) E! Censor, número 16, año 1815. 


ial 


En la entonces pequeña villa de San- 
Fernando de la Florida, á los veinticinco 
dias del mes de agosto de mil ochocien- 
tos veinticinco, la Honorable Salade Re- 
presentantes dela Provincia Oriental, re- 
unida en un humilde rancho de techo de 
totora y paredes de terrón, y retirada del 
clamor delos sables; iba á deliberar sobre 
la suerte de nuestra Banda Oriental. La 
memorable Asamblea del año 1825, de- 
claró valientemente y con un patriotismo 
intachable, que la Provincia Oriental de 
hecho y derecho era libre éindependiente 
de todas las potencias del universo; y con 
amplio y pleno poder para constituirse 
en la forma que en ejercicio de su sobe- 
ranía estimase conveniente. 

¿Quienes eran aquellos representantes, 
resultado libérrimo de la voluntad del 
pueblo, que iban á desafiar en su nom- 
breel más poderoso de los enemigos, 
importándoseles poco 6 nada de las iras 
del tirano? 

Eran: Juan Francisco de Larrobla, 
Luis E. Perez, Manuel Calleros, Juan J. 
Vazquez, Joaquín Suárez, Juan B. ae 
León, Cárlos Anaya, Atanasio Lapido, 
Santiago Sierra, Simón del Pino, Igna- 
cio Barrios, Juan T. Nuñez, Mateo L. 
Cortés, Gabriel A. Pereira y Felipe A. 
Bengochea. 

Oyeron los orientales aquella pulabra 
libre, pronunciada con patriotismo y 
energia, cual himno religioso, y el pue- 
blo artiguista en masa, harto de tanta 
ignominia, pide justicia á su corvo y á 
su carabina en los gloriosos campos del 
Sarandí, en las aguas del Juncal y en las 
llamas espantosas de Ituzaingó. 

¡Qué hombres y qué asambleas! ¡Jus- 
ticia eterna á los ciudadanos viriles que 
imitan la virtud de sus mayores! odio 
perpetuo á los traidores y especuladores 


políticos! 
¿Parece inverosímil que la fracción de 


la familia oriental, salvo raras excepcio- 
nes, que rige los destinos de la patria, 
muestre una glacial indiferencia por todo 
aquello que no diga con el robo del voto 
público, con las ambiciones personales 
y con la sed de oro que los devora; de- 
jando así la constancia que el patriotis- 
mo ha muerto en sus hombres; mientras 
que la agrupación política que vive en la 
llanura, sin derechos y sin libertades, ha 
enaltecido y enaltece de diversos modos 
la memoria de los grandes próceres 
nacionales, y ha heredado con orgullo la 
túnica de Artigas y el estandarte de La- 
valleja. 

Seguro estamos que si los muertos 
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el inmortal precursor de la nacionalidad 
uruguaya y los Treinta y Tres, ya habrían 
tomado cuenta á sus hijos impíos por 
haber manchado sus nombres y les ha- 
brían arrojado porlos balcones de la casa 
de gobierno, de la representación nacio- 
nal, de los tribunales de justicia, de las 
juntas económico-administrativas; si no 
hubieran terminado los himnos glorio- 
sus destinados á dar brillo á las aspira- 
ciones nacionales; si no derramáramos 
lágrimas de dolor; si nuestro corazón no 
se sintiera oprimido, enviaríamos una 
mirada 4 Dios, pidiéndole un nuevo Are- 
nal~Grande, un nuevo 25 de agosto, para 
tener patria libre y llevar por delante á 
estos escombros podridos que nos idio- 
tisan con sus miasmas, y nos avergúen- 
zan é insultan descaradamente. 

El 25 de Agosto de 1825 y el 18 de Ju- 
lic de 1830, los poetas templaron sus liras 
y entonaron sus himnos de alabanza 
al comercio, á la industria, al progreso 
y á las hazañas de nuestros prohom- 
bres; hoy todo ha desaparecido por 
cuenta y orden de una sucesión de sar- 
danápalos, que se adueñó del poder por 
obra y gracia del extrangerismo, el 20 de 
Febrero de 1865, aniversario de la jor- 
nada del Ituzaingó, en que se paseaban 
por las calles de la coqueta Monte- 
video, los cuervos imperiales, odiados 
y expulsados de nuestra patria, por el 
voto solemne de los patricios del rancho 
cubierto de totora y barro amasado por 
los Artigas, por los Lavallejas y por 
los Oribes. 


Joaquín Muñoz Miranda. 
—— jomm 


¡PATRIA! 


Uruguay! Uruguay! Muchas veces 
Intenté bendecir tus hazañas, 

Y á mi lira pedí que sublime 

Cantase á tus glorias con voces del alma. 


Pero en vano! Mi lira enmudece 

Si tu imagen presente me asalta 

Y humedecen mis ojos sus cuerdas 

Con llanto terrible, de oprobio que estalla, 


¡La vergiienza, el baldón, el oprobio, 

Que me queman el rostro con lágrimas!. . . 
Yo los siento tambien en el pecho, 

Que en él tus gemidos cual saetas se clavan. 


¿Como puedo cantar á tus glorias 

Si el pasado en su tumba se alza 
Condenando á la grey sometida 

Que mira cobarde que te hunden y ultrajan? 


LEl pasado! La edad de los héroes, 
dieran levantar la cabeza del sepulcro, | De las huestes pujantes y bravas, 


Que al oir el llamado á la guerra 
Pensaban que es dulce morir por la patria! 


¿Dónde están los paisanos de Artigas, 
Los altivos y heroicos de raza, 

Que á la muerte serenos buscaron 
Rodeando á tu enseña, la enseña mas sacra! 


Dónde están? En los bosques nativos 
De tus poetas tremulan las arpas; 

Y pendientes de negros jirones 

Invaden con quejas las noches calladas. 


Ya no llevan tus brisos los himnos 
Modulados por dulces guitarras, 

En los aires flotando, un lamento, 

Se agita y conmueye las cumbres lejanas. 


Y hay un pueblo que sufre oprimido! 

Y un mandón con su corte canalla! 

Y hay indignos que ofenden Jas leyes! 

Y hay viles que tiemblen y esbirros que abatan! 


Uruguay! Uruguay! Yo no puedo 
Bendecir 4 las glorias pasadas 

Sin sentir al oprobio que ruje 

Rodeando á la turba que cruel te degrada. 


Uruguay! en los bosques nativos, 

De tus bardos suspiran las arpas, 

Y al mirar tu bandera querida 
Derraman su llanto las fibras del alma! 


(EI A Serb: 
pi 


La vozde la patria 


(Especial para LA ALBORADA) 


El sentimiento por la patria es la fuer- 
za mas poderosa que concentra en sí, 
condensando en una palabra la inmen- 
sidad de todo un mundo. La patria nos 
habla de una manera tan elocuente, que 
nos sentimos subyugados á ceder 4 su 
impulso. Léjos de la patria, busca el 
alma huérfana asilo á sus pesares, pero 
nada es comparable á ese poder invaria- 
ble que nos hace estremecer cuando las 
sombras del desaliento envuelven su 
porvenir. 

Cuando nos vemos lejos del suelo na- 


ital y buscamos en el cielo del ostracis- 


mo, el consuelo á nuestras penas, esa 


franja azul que nos sirve de hogar, a los — 


que vagamos en busca de porvenir en 
suelo extraño, nada nos dice que no sea 
su dilatación inmensa que se extiende 
sin fin á nuestra vista. ¡Oh entonces! he 
pensado, que en el mundo del patriotis- 
mo, hay muchas patrias y muchos cielos 
azules, pero ninguno tan claro ni tan 
diáfano, como el que se contempla en el 
país donde se nace. 

La patria es nuestra madre. Por sila 
derramamos la primera gota de sangre, 
enjugamosla primera lagrima y la son- 
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risa que vaga inocente en el niño tambien 
es para ella. Ese sentimiento innato en | 
el corazón de los pueblos viriles, nos dió 
días de gloria que en la historia nacional 
conocemos con los nombres de Paso del 
Rey, San José, Las Piedras, Guayabos, 
Rincon, Sarandí, Ituzaingó, Cerro Mi- 
siones, la cruzada de los 33, la declara= 
toria de nuestra Independencia y la san- 
ción y juramento de la Constitución. 

La patria es un culto que nacé con el 
ser humano, un sentimiento elevado que 
el pensamiento con toda su elocuencia 
no sabe expresar, pero se siente que vi- 
veen nosotros y que rie y llora con 
nuestras penas y alegrías. 

Todo eso y mas que eso es la patria. 


N. E . 


Montevideo, Agosto 25 de 1896. 
ka 


ECOS NACIONALISTAS 


San José siempre ha formado en la 
primera fila de nuestro gloriosisimo Par- 
tido. 


Tiene reputación de ser un departa-| 


= mento esencialmente nacionalista, y es 
ella justiciera. 

En el concierto de la organización ge- 
neral que se efectúa, cada vez mas sóli- 
da y provechosa, en nuestra fracción po- 
lítica, San José apresurose á cumplir 
ese deber en su esfera, y fundó la Aso- 

ciación que lleva por nombre el de un 
veterano meritorio, el de un jefe de sa- 
crificios y de nobleza, muy puro en sus 
aspiraciones ciudadanas: el coronel don 
Rafael Rodriguez. 

Tal club ha conquistado grandes pro- 
gresos y es uno de los mas florecientes 
dela República. 

Ahora los maragatos se han propues- 
to realizar una reunión soberoia para el 
dia 6 de Setiembre,--reunión que pon- 

- drá bien de relieve que es tambien allí el 
partido nacional, la gran columna, po- 
derosa y fuerte, que sustenta el civismo 
en el Uruguay y es capaz de pasear dig- 
no y altivo, de uno al otro confín de 
nuestra tierra, el pabellón bendito que 
tremoló en Quebracho. 

Desistimos del propósito de enumerar 
los elementos con que ya cuenta la Co- 


|abrazo de confraternidad y de anhelos, 


tirán los más en corporación; —en diver- | 
sas zonas del país ha cundido la idea de 
concurrir en conjunto, y hay ya muchos 
centenares de compañeros de causa que 
han acordado ir á San José en grandes 
grupos colectivos;—de aquí, de Montevi- 
deo,—un tren expreso llevará muchos 
vagones con crecido número de asisten- 
tes. La manifestación que recorrerà las 
calles masimportantes de la ciudad pro- 
mete ser algo verdaderamente grandioso 
éimponente. El paseo campestre no de- 
jará nada que desear, pues cuéntase con 
recursos de todo género para realizarlo 
de una manera expléndida. 

En resumen: ese dia San José concen- 
trará á la patria en todo su explendor y 
con todas sus gratas emociones, y uni- 
dos los nacionalistas en un estrecho 


podrán justipreciar el legítimo orgullo de 
los maragatos al ver colmados sus afa- 


|nes, con una fiesta magna que paten- 


tice el valer de nuestro Partido y ensan - 
che el corazón republicano bajo el am- 
plio oriflama de la libertad. 


Hoy, en recuerdo de fecha tan augus- 
ta, se celebrará una gran reunión en la 
sección «Pablo Paez», de Cerro Largo. 

Mas de mil correligionarios han pro- 
metido su asistencia, pues es plausible 
fin de esta asamblea, la fundación del 
club «Gumersindo Saraiva». 

Será un hermoso paseo. Se espera 
que esta fiesta sea de brillantes resulta- 
dos para nuestra causa. 


De la secretaria del club «Redención 
Patria», cuya inauguración estaba anun- 
ciada para este dia, hemos recibido la 
comunicación que publicamos gustosos 
mas abajo. 

Por ella se verá que la inauguración 
oficial del nuevo centro nacionalista, ha 
sido postergada debido á causas de ca- 
rácter secundario, que no detendrán la 
marcha de los trabajos emprendidos ba- 
jo excelentes auspicios. 

La nota recibida es esta: 


Al Partido Nacional de la República 


La Junta Directiva Provisoria del Club 


tro, anunciada para el 25 del que rige, 
hasta nueva resolución. 

Dada la trascendencia de esta disposi- 
ción y á fin de evitar interpretaciones 
contrariamente agenas á ella, esta Junta 
Directiva Provisoria se hace un deber al 
poner en conocimiento de sus numer osos 
afiliados su pronta instalación = 

Buenos Aires Agosto 16 do 1896. 


José Manuel Suárez. 


Secretario. 


Federico Gibelli. 


Secretario 


HORMIGAS COLORADAS 


CON EL CORO CHICHON 


LOS DISTINGOS MUNICIPALES 


Una bolada de aficionado, en el coro 
chichón que hahecho arder durante una 
semana los aristocráticos órganos audi= 
tivos del edil señor Diaz. 

Al hormiguero con él! 

.. Porque de veras ha sido tonto, 
tonto con ganas, el señor municipal de 
sangre azul. 

Por demás conocido, el hecho. 

Un mozo, de raza negra, compra un 
asiento de tertulia en Solis y se dispone 
á escuchar la ópera. Don César Diaz, 
que ocupa el palco de la Junta, que no 
paga, —como si dijéramos: que va al tea- 
tro degorra,—don Cesar Diaz descubre 
al mozo citado y dirijiéndose á él con 
autoritaria petulancia le intima abando- 
ne aquel asiento y salga del coliseo. Pro- 
testa el jóven; ahueca la voz don César 
alegando considerandos de jaez seme- 
jante á este: «Vd. es negro y los ne- 
gros no pueden estar dentro de la sala 
sino en el paraiso»; y sale, por último, 
el mozo, á quien se despoja así de un de- 
derecho adquirido con su dinero, que no 
le es devuelto. pes 

Don César vuelve al palco que él a 
paga. 

Dá grima é indignación, á la vez, ese 
pujo de aristocracia de aldea. Por lo de- 
más, dicen que el héroe es de suyo de 
constitución bobona. 

Hay conciencias borrosas, retobadas 
con pellejo muy blanco. No debiera ig- 


misión, y que aseguran el éxito mas|«Redención Patria», hace saber á sus 
lisonjero á su labor activa. Someramen-|numerosos asociados de la capital y Re- 
te mencionaremos que lo recolectado en | pública del Uruguay que en su última 
metálico alcanza ya á la suma de milcua-| sesión, atendiendo á causas de carác- 
trocientos pesos; —todoslosclubs del país | ter esencialmente especial, ha resuelto 


. han sido invitados especialmente y asis-! postergar la inauguración de este Cen 


norarlo el edil de abolengo ilustre, clasi- 
ficador de jentes. Oficiante de nuevo 
cuño. 
Por lo visto, la Junta E. Administr 
tivaanda en la mala. 
Prefiere siempre á Barrabás. 


Vilaza con la. «mano pesada» desu 
lójica situacionista... primero. | 

Diaz, despues, con su aventura sin 
ejemplo en los anales de los municipios. 

Sume el lector. 

I agregue, 4 manera de salsa: que el 
mozo de color salió mascullando en 
el lenguaje pintoresco del pueblo: Gui- 
sote! 


ALREDEDOR DE UN BICHO MALO 


No merece el trabajo de que le rape- 
mos el pelaje tosco para avejigarle el 
lomo. Pero hay mucho ácido fórmico, y 
el gazapo no ha salido de los rastrojos, 
aunque tiene la cola quebrada y el hoci- 
co coronado de espinas. 

Trátase de un mal típete que salió 
muy campante para el interior con el 
inocente objeto de escuadriñar el ánimo 
del paisanaje. Fué con pasaje oficial, sa- 
bemos quienlo mandó,—un presupuestí- 
voro con trazas de independiente y con 
diploma de gran farsante, —y sabemos 
tambien porque llama El Nacional lin- 
ces á nuestros amigos de campaña. 

El mozo escarvador de los adentros 
no fué feliz enla primera tentativa. 

Pobre guri! Eliba á fumarse en ca- 
chimbo la tradicional sutileza del paisa- 
naje y lo han tumbado sobre abrojos pa- 
ra pincharle el vientre. 

Le salió el tiro por la culata al tal ins- 
trumentillo. ; 

Lo mejor es gue lie los petates y no 
fastidie mas 4 los comisarios, pidiéndo- 
les policianos para que lo acompañen. 

- Convénzase el precozimpostor de que 
su acción será nula. 

«No tiene uñas para guitarrero» y su 
guitarra es muy vieja y ni suena ya. 

Es mejor que se vaya con la música 
á otra parte. Y cuando vuelva para aquí 
le pedimos una visita, pues nos conoci- 
mos hace algunos meses. 

Lo esperamos con una balanza. Y con 
permiso del instrumentillo, lo pondre- 
mos á él de un lado y á un napoleón de 
ácobre en el otro platillo. 

Lo conocemos, hemos hablado con él 
y solo despues de verificar esa medida, 
greeremos que vale mas que un napoleón 
de á cobre. 

- Pobre guri! Como tendrá la frente de 


pelada! 


Hans. 


NUESTROS COLABORADORES 


Si agraciada aparece hoy La AL- 
BORADA—gracias á plumas generosas 
que la han vestido de lujo, y lujo que 
descuella mas por su sencillez acostum- 
brada,—con orgullo decimos que mas 
serían aún sus galas de hermosura si 
hubiésemos dispuesto de mayor tiempo 
y si el término señalado para recibir co- 
laboraciones no hubiera imposibilitado á 
muchos escritores de remitirnos sus pro- 
ducciones, no obstante, la buena volun- 
tad y la fineza inmerecida que nos han 
demostrado, 

Asi mismo, nuestros escasos mereci- 
mientos no justifican la honra dispensa- 
da, Téngase en cuenta que es este nú- 
mero para la patria; por eso han querido 
agregar lauros valiosos á nuestra pobre 
ofrenda. Y nosotros nos podemos mos- 
trar reconocidos á su gentileza, porque 
nos honra mucho porque nos es alta- 
mente grata. 

Juan C. Nosiglia y Octavio C. Batolla, 
entre otros escritores valiosos, han con- 
testado á nuestra invitación con frases 
deferentes y de afecto, prometiéndonos 
su colaboración, ya que no para este 
número, por no haber tenido tiempo ma- 
terial de hacerlo, para uno de los pró- 
ximos. > 

A todos pues, nuestro sincero agrade- 
cimiento por el honor prestado á La 
ALBORADA. 


== A EA 


PROCESO HISTÓRICO 


Nos, conocedor de la historia nacio- 
nal, enemigo irreconciliable de la misti- 
ficación de cualquier género y enjuicia— 
dor severo de los pseudo-reformadores; 

Considerando: Que en una colabora- 
ción aparecida en «E! Instituto» la ver- 
dad huelga y la imaginación se expan- 
de briosamente, por mas que ella con- 
siste en un discurso, con trensillas y 
blondas de histórico; 

Considerando: Que no es la tradición, 
sinó un pacto refrendado por los dos 
partidos contendientes, y publicado pro- 
fusamente, lo que nos dice en su pri- 
mera cláusula: «no hay vencidos ni ven- 
cedores», en cuanto á la terminación de 
la Guerra Grande; 

Considerando: Que la derrota de Ro- 
zas en Caseros no autoriza á nadie para 
afirmar que en la cruenta guerra de los 
nueve años fueran derrotadas las fuer- 


zas oribistas; 


Considerando: Que no estaba vencido 
el Partido que abandonó la muralla de 
Troya sin troyanos, por cuanto fué 
proclamado inmediatamente Presidente 
de la República uno de sus afiliados 
más conspicuos, Don Juan Francisco 
Giró; 

Considerando: Que, desde la cruz á la 
fecha, el mencionado conato de discurso 


ricas, y acusa apasionamiento y ab- 
soluta ignorancia de los empolvados 
pergaminos que nos enteran del pasado; 

Considerando, finalmente: Que la re- 


dar albergue, por su índole mismá y por 
sus tendencias, áesos renglones enclen- 
ques escritos con parcialidad evidente, 
y tambien, la fina delicadeza que à la mu- 


jer debemos, como las simpatías que 
profeso al buen colega. 


Fallo: 

Condenando á «El Instituto» á que 
ponga guardas de aduana mas avizores, 
para evitar contrabandos femeniles, y á 
la autora de la colaboración á que le sea 
leida inmediatamente la epístola de San 
Pablo, bendiciendo asi Dios sus nupcias 
con un mancebo muy gentil y muy .co- 
Irrecto, pero que sepajhistoria... 
| Dado en la muy fiel y reconquistado- 
¡ra ciudad de San Felipe y Santiago á los 
20 dias del-mes de Agosto de 1896.» 


TULIUS. 


. 


neo 


MINIATURAS 


La colonia de los mosquitos estaba in- 


quieta. 

El mosquito Zumbón que había par- 
tido muy temprano, al aclarar, no ha- 
bía vuelto en todo el día. z 

Su familia y sus relaciones numero- 
sas, temían que hubiera muerto. 

De pronto, se escuchó la musiqueta 
alegre del esperado. Regresaba ajitando 
las alas lentamente y respirando fatigas. 

—Pucha! que hemos arado hoy, —di- 
jo al entrar. 

—No diga, hermano! — exclamó el 
mosquito Porfiado, que conocia la pere- 
za lejendaria de su conjénere. ¿De veras? 

—Deveras,—replicó Zumbon.—Como 
que he estado todo el dia sobre las guam- 
pas del buey Nevao! 


Una mañana temprano don Juan, el 
zorro, ensilló con las mejores pilchas á 
su parejero predilecto: un venado de ai- 


está plagado de tergiversaciones histó- > 


vista de la aludida publicación, no debía ~ 


rosa estampa, gran Aa y largos 
remos. 

Se le enhorquetó de un salto limpio 
sobre las cruces, y salió al trotecito, ca- 


_Mmino de la estancia de su compadre 


Cascarudo, un viejo peludo de buenas 
costumbres. 

—l)ése contra el suelo, compadre, 
gritó Cascarudo, apenas aquel llegó. 

Desmontó don Juan, aflojó la cincha 
á Guampudo, y le quitó el freno para que 
tirara unos bocados. 

Los compadres entraron ala cocina. 

—La familia, compadre? — preguntó 
Cascarudo. 

—Gúena. | la suya, compadre? —con- 
testó don Juan. 

—De rigular pá abajo. 

—Véa eso! —Tiene apestaos, 
dre? 

—Medio medio se me ha enfermao la 


mas chiquita de las menores. | viene aj | 


caso que vd. la véa; se me hace que la 
curandera'que hoy la vido, no entiende 
mucho de medecina. 

—Mande, compadre, —dijo don Juan 
parándose. 

I los amigos entraron al cuarto ae la 
enferma. 

Cascarudita se incorporó sobre los 
pastos en que estaba acostada, y juntan- 
do las uñas dijo respetuosa: 

—La bendición, padrino? 

--Que Dios te haga gúena, ahijada— 
contestó don Juan. 

I Juego examinó á la paciente. Le tomó 
el pulso: 

—Sabe que le pulséa mucho la vena, 


l compadre?—dijo. 


, —A la fija tiene calor en la sangre. 
—Mesmo. 
—I que le hacemos? ° 


—Mire compadre: la yerba de la pie 
dra es como cuadro pa los afiebraos. 

— Giieno. En cocimiento? 

— Asina es. 

Un rato después, agregó don Juan: 

—Me voy compadre. Ya se hace tarde 
y la vieja me espera. 

Salieron los amigos. D. Juan enfrenó 


- y compuso el recado. 


—Monta lindo, —exclamó Cascarudo, 
mirando á Guampudo. 
—Mejorando lo presente y sin despre- 
ciar lo de naides, es rigularón bastante. 


—Sano de las patas? 
—Medio flojito de los ñudos, pero fijo. 


Se despidieron. Montó don Juan, y 
Guampudo salió galopando alto, escar- 


- ciando seguido, y moviendo nervioso el 


rabo al sentir el aguijón de las moscas 
bravas. 


CM. 


compa- | 


POR UN MOSQUITO! 


Mata el profundo silencio del dormito- 
rio un fósforo de los de estruendo y 
comunica su Juz á una bujía. Huyen 
presurosas las tinieblas y su enemiga 
presenta ante los dilatados ojos de su 
projenitor, el blanco cortinado de la 
cama, las pintorreadas paredes de ador- 
nos llenas, una cuna, el rostro de su mu- 
jer horriblemente desfigurado por el se- 
ñor Morfeo... pero nada detienen su 
atención trasnochada esos objetos. Sus 
ojos se pasean con furibundas miradas 
por todo el cuarto: no deja punto sin es- 
cuadriñar con jesto fiero. Busca algo. 
Algo que no encuentra. 

Coge la vela, se incorpora mas, arroja 
las cobijas, observa á su cara mitad, — 
y al ver aquella gran boca abierta dando 
resoplidos lo escuecen ganas de cerrar- 
la á puño;—vuelve á sus pesquisas, y 
tanto acercar aquí y mirar allá, cae una 
gota esteárica derretidita, y se planta 
como una estrella en la frente de la dor- 
mida esposa. 

Soñaba ella que una horrenda tormen- 
ta se habia desencadenado; experi- 
mentó sensaciones que le hicieron creer 
que oiatruenos, despues vislumbrar re- 
lampagos, y á lo mejor, aquel fuego en 
la frente que le pareció un rayo. Da un 


¡ay! conmovedor y el pesquisante, sor-| 


prendido, deja caerla bujía de las ma- 
nos álos pies, y á tiempo de oler estos. 
á chamusquina se apaga. 

Don Viterbo,—este’ es el nombre de 
nuestro heroe,—hubo de mostrarse enér- 
gico. 

Que explicaciones ni que niño muer- 
to! El era dueño de hacer lo que le diese 
gana. 


Y añadió: 
—¿Me voy 4 presentar mañana en la 


Cámara con un ronchón en la nariz 6 
en la frente, del tamaño de dos vintenes? 
Que poco sabes tu de la dignidad de los 
hombres públicos! Capáz dequa los dia- 
rios gubernistas saquen de ahi tela para 
envenenarme la sangre sabe Dios cuan- 
to tiempo; 6 me ponen un mote. 6 me 
ridiculizan... ¡nada!... duérmete tu, si 
quieres, que yo lo voy á reventar como 
á una uva al tal mosquito. 

Dicho se está que don Viterbo era 


víctima de las travesuras de un mosqui-|Pa, 


to, y miembro del llamado caucus. 
En la cuna habia un niño, y volteando 
el diputado un candelabro, con infernal 


estrépito, al avalanzarse sobre el vichejo, 
se despierta y grita como si estuviera 
ardiendo. 


vidas en el lecho matrimonial, 


_—Ave María, Viterbo! Tu estás loco... 
—Ah! alli está, —excilama con g0zo,— 
en la cortina; si me subiese sobre ti, lo 

aplastaria... 

—Pero, amdo tu no estás bien de la 
cabeza. 

—Hum! Todavia no voy á pronunciar 
mañana mi discurso. 

La explosión amenazaba, y la señora, 
temiendo hacer estallar el iracundo ge- 
nio de su esposo, se presta á servir de 
escala, y él le afirma un pié enla espalda, 
con tal mala suerte, que á no ser un ¡ay! 


violento le dobla el espinazo para siem” 


pre. 

En tanto, el chico está á punto de re- 
ventar. 

La esposa tiene que tomarlo en bra- 
zos, y don Viterbo coje una silla, setre- 
pa sobre ella, y á tiempo de estrujar al 
tal mosquito, este vuela y cae el quita- 
hecho 
una furia. 

Habia que esperar un buen rato. Lue- 
go repetir la zarandeada estratagema de 
tan singular casa nocturna. 

Media hora despues tornó el 
uumm, el ras, y la luz. 

El asesino se pone de pié enla cama, 
mas furioso que nunca. ..y, á fuerza de 
desojarse, columbra al impertinente so- 
bre el cuadro de la Virgen Santísima. 

Coge un bastón, y ¡zas!, rasga tan 
preciada tela de punta á punta. 

La escena del botija se repite. Aque- 
llo no es llanto, son aullidos de perro 
hambriento.... 

En la oscuridad y silencio, trascurre 
otro largo rato de aburrimiento mortal 
para un conyuge y de ansiedad solem- 
ne para el otro. 

Despues, esperando á que poxase, vio- 
le paradito en la pared y á tres metros 
de altura. 

Sobre una pirámide improvisada, se 
trepa como chivo el señor representan- 
te, y pulveriza entre sus ae .. UN ji- 
roncito de telaraña. 

En el colmo del dolor, se larga de allá 
arriba sobre la cama, quebrantando el 
cuerpo desu compañera; renuévase el 
barullo, etc., etc. 

Ultima tentativa: está paradito sobre 
la cornisa del cielo raso. 

—Lo mejor será hacer traer la escale- 
—exclama angustiado el represen- 
tante del pueblo. 


um, 


—Pero Viterbo!—La pobre señora es- - 


taba convencida de que la chifladura de 
su marido afectaba seriamente á su 
sesera. 


—Hum!—volvié a refunfuñar el mos 


| 


oe LAA ALBORADA f 


quiticida.—¿Prefieres que no diga mi 
discurso, y me llamen « lengua fría», 


«manggia con tutte», «incondicional»... 
Nada! En cuanto vuelva, ya sabes, lo 


deshago. En tanto voy á darle otra.pasa- 
dita de memoria á mi discurso 

Miralo, prorrumpió luego, allí está en 
el palitroque de la cuna. A ver ¿cómo te 
parece que podría agarrarlo? 

—¡Déjalo! Se va 4 despertar el nene: 
No puedes alcanzar de ningún modo. 

—Si te pusieras en cuclillas sobre dos 
sillas, y yo...: 

—No, y no! Eso es un disparate! 

—jUff! Hoy te has propuesto enve- 
narme la sangre! 


. —¿Y con la escalerita de tijera? 
—Peor. 


—Pero, ¿qué piensas? ¿Quieres que no 


diga mi discurso?—y don Viterbo despe- 
día chispas por los ojos, que de tanto 
darles, parecian dos carbones encendi- 


dos. 
—O tumbamos la cuna... 


—jQué atrocidad! . 

—Bueno. Lo mejor es treparme sobre 
la mesa de noche, tu me sujetas un poco, 
me inclino, y... ya sabes lo demas. 

—Si; te haces astillas sobre las tablas. 

—Quia!... Agárrame bien las pier- 
nas. Conun poco de trabajo... Y tanto 
estirarse y estirarse... en vez del mos - 
quito muerto vió nuestro hombre cande- 
lillas, pues, cayéndose, dió su cabeza 
con precisión en cierto dije de loza, de 
tal suerte, que este partióse en multitud 
de añicos y aquella en tres pedazos. 

Ya llegaba la aurora, y Don Viterbo 
desconsoladísimo habiendo perdido com- 
pletamente la retentiva y por ende es- 
cabullándosele su discurso parlamenta- 
rio del caletre, quizás por las tres rajas, 
manda una nota á la Cámara renuncian- 
do del cargo, pues estando seguro de no 
coordinar otro, evita así que le llamen 
«lengua fría.» 

Fray Froilán, 


E A 


EL BANCO 


Hoy posesión de cargos, 
Mas no de pesos, 
Tomará el Directorio 
Del banco nuevo, 
Y es de justicia 
Aplaudir fuertemente 


> Tanta delicia 


Que el nuevo Directorio 
Sea bueno ó malo, 
Nosotros no podemos 


Vaticinarlo; 

Pero susurran 
Que es fácil los mejores 

Pronto se escurran 


No hemos de dar tampoco 
Seguridades 

De que no yan á hacerse 
Mas de dos llaves: 
Son estas cosas 

Tan emperejiladas 
Como dudosas 


Y ni decir podemos 
Que el país espera 

Mate el banco la crisis 
De nuestra tierra: 
Es acertado 

Enlazar al presente 
Cor el pasado 


En resumen de cuentas: 
Nada decimos 

Respecto al banco nuevo 
Ni á sus destinos; 
Salvo lo mas notorio, 

Es decir, que hoy se estrena 
Su directorio 


LK. 


SOCIALES 


La ALBORADA está de fiesta! Ha ves- 
tido ropajes de gala en honor de la pa- 
tria, y va, con la unción santa, de los 
que creen y esperan, á deponer su ofren- 
da en el altar sacrísimo dó se la rinde 
culto. Entonando himnos; los himnos 
que nos dicen las leyendas de la patria 
vieja, la gloriosa, la de Artigas y Lava- 
lleja; los cantos que nos hablan de los 
triunfos de la raza de músculos fuertes 
y abnegaciones sublimes. Dela que do- 
maba al fiera potro en la pelea, y arro- 
jaba contra el enemigo poderoso las vo- 
ladoras tres marías. Dela que venció 
en San José, en Las Piedras, en el Ce- 
rro, en Rincón de las Gallinas, en Sa- 
randí, en Ituzaingó. 

Vivamos hoy la vida dulce del re- 
cuerdo. [ recordando, aprovechemos los 
ejemplos que de él fluyen, encarnados 
en Artigas, aquel qué, bravío como un 
leon, justificó cien veces lo que de él di- 
jera la raza que le seguía «sujestionada 
por el hechizo irresistible del músculo: » 
Más valiente que las armas!—y en La- 
valleja, el héroe de Sarandí, el qué, al es- 
cuchar las vibrantes dianas triunfales de 
Ituzaingó, pudo exclamar: He llevado 
tres mil orientales al día grande del Río 
de la Plata! 


El Instituto Nacional que dirije el 
señor Domingo Mantovani, se asocia 
tambien hoy á las fiestas del gran dia de 
la patria. 

Una velada infantil celebrará en sus 
salones, tomando parte en ella varios 
educandos del mencionado colejio. 

Se hablará de la patria, de sus héroes 
y de sus glorias, se depondrán ante sus 
altares las primicias de esas intelijen- 
cias en flor, se orlará de verdes laureles 
la frente de aquellos que nos legaron por 
única herencia su acendrado civismo! 

Se harán dignos de los próceres esos 
tiernos adolescentes, rindiéndole pleito 
homenaje á su memoria. 

No debe solo nutrirse gradualmente el 
cerebro juvenil con los principios de la 
ciencia, que redime, sinó tambien, debe 
inculcársele en sus corazones el amor á 
la patria, que enaltece modelándolos en 
los ejemplos de civismo, enseñándoles 
á hacer santo culto de los recuerdos de 
nuestros mayores, porque todos ellos 
constituyen fuentes de las cuales surjen 
á torrentes las enseñanzas del presente, 
proyectandose sobre un porvenir ven- 
turoso. 

Benditan esas, esas fiestas del civismo 
que empiezan en el hogar, continúan 
fortificándose en la escuela y adquieren 
robustez en los dias de la dorada ju- 
ventud. 

Que las sombra de los héroes pre- 
sida la fiesta simpática del Instituto; 
que las notas de nuestro himno floten por 
siempre en el ambiente de sus salones y 
que en alto manténgase nuestra sagrada 
enseña, esa que al ondear deja en los 
aires algo asi como el alma de la patria! 


Lectoras: yo no se hacer versos. Es- 
tadeclaración tiene su razón de ser. Han 
creido muchosamigos, que la poesia Es- 
cenario, publicada en esta misma sec- 
ción, era de mi cosecha. Yo quiero deci- 
ros á vosotros que no lo creais asi. — 

I debo declararlo, porque callarme 
fuera hacer el papel feo de las aves de 
rapiña, aunque, en estecaso, el ave de 
garras resultaria afecta á lo dulce y de 
gustos muy selectos. 

I aqui entre nos, lectoras. Cuando yo 
era muchacho,—no hace mucho,—dió- 
me una vez por versificar. En aquel en- 
tonce casi me habia enamorado de unos 
ojos verdes, de unos ojos tan verdes 
como las hojas nuevas del eucaliptus.. 
Idigo casi, porque yo soy un individuo 
á quien todo le resulta á pedazos. Desde | 
el amor, pongan ustedes por caso, has- 


entero, porque se me rasga la hojilla. 

Casi me había enamorado de unos 
ojos verdes, y les hice versos. Sa- 
lieron malos desde la obscura circun- 
volución donde fueron elaborados con la 
intrépida bizarría de poeta que me pres- 
taban 15 cándidosaños; y malos fueron 
al papel llevados por los puntos de la 
pluma; y tan malos, los pobrecitos, que 
por causa de ellos se rompió el idilio 
dulzón. 

La dueña de mis pensamientos, mi 
musaazul, enfermó con la lectura y desde 
entonce no salió mas á la reja cuando 
yo paseaba por su calle mi garbo flaco 
de muchacho débil ¡porque yo he sido 
siempre algo así como unos de esos per- 
gaminosrobados á las ruinas de la vieja 
Asiria! Como ellos, amarillento y arru- 
gado.... 

Juré no escribir mas versos, y he 
cumplido mi promesa. 

Entiéndase, pues, que los de Escena- 
rio, son versos ajenos. Pertenecen á mi 
amigo, si señoritas! á mi amigo el mele - 
nudo de ayer, el elegante de hoy, el ama- 
dor de todos los días, de unos ojos de 
«llamas flamantes,» y negros como los 
ojos que nacen bajo el sol ardiente de 
Sevilla. El nombre, el nombre del autor? 
No puedo revelarlo. Es un autor que no 
quiere salir al escenario. Cosas de jente 
que hace versos! Conocen ustedes un 
poeta sin alguna chifladura, —que dicen? 
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NOTAS FINALES 


Varios compañeros de causa, estima- 
bles por mas de un concepto, han te- 
nido la feliz idea de mandar acuñar gran 
cantidad de medallas finas con el busto 
del doctor Acevedo Díaz en el anverso, 
y la siguiente inscripción en el reverso: 
Honor al ilustrado y valiente redactor 
de «El Nacional». —25 de Agosto 1896. 
` Estas medallas serán vendidas por la 
juventud misma al precio de 0,50 centé- 
simos cada una, y el producto obtenido 
se aplicará al Tesoro del Partido. 

Tanto la iniciativa, de suyo noble y 
desinteresada, como el fin que se busca, 
hacen de todas veras merecedora á esta 
patriótica empresa de la protección mas 
decidida por parte de nuestros amigos 


de causa. 


Tenemos en esta redacción, de las 
mencionadas medallas, para la venta. 


Parece que Tartarin ya no teme 4 
nuestrosamigos de causa de la histórica 
Ciudad de Mayo. how 

El hombre comprendió su traspiés 4 
tiempo, y en lugar de rodear á aquellos 
con la mirada de hierro de algunos regi- 
mientos, tan solo mandará cincuenta 
hombres.—Al menos así, no se amena- 
zará derecho de reunión, uno de los po- 
cos que por pura fórmula trata de con- 
servar el actual desgobierno. Por lo de- 
más, seles importa un bledo á los-ma 
ragatos y á los que vayan á la asamblea 
del 6 de Setiembre, de los regimientos 
que mande Borda para amedrentar á los 
nacionalistas. 


los cigarrillos, que nunca puedo liar por 


Agradecemos intimamente 4 El Na- 
cionalista, de Rocha, La Voz del Pueblo 
de Minas, La Verdad, de San Carlos, y 
El Diario de Concordia, las trascricio- 
nes y las sinceras finezas con que conti- 
nuamente favorecen á este semanario 
dispensándole, así, atención inmerecida 
que mucho lo enaltece. 

Mil gracias, colegas! 


Dia á dia recibimos quejas de nuestros 
suscritores de campaña, debido 4 irre- 
gularidades muy frecuentes en el envio 
de La ALBORADA. Podemos garantizar- 
les que no es nuestra la culpa; sobre el 
correo y sus empleados caigan todos sus 
reclamos, sobre ese monstruo que se 
traga á diario enorme cantidad de publi- 
caciones de filiación independiente. 

Al Sr. Fernández, Director Interino, 
damos traslado de estas lineas, en la 
creencia de que sabrá corregir el mal que 
en menoscabo de su bien adquirida re- 
putación cometen los empleados de su 
dependencia. 


Hemos tenido el placer de recibir la 
visita del doctor Julio M. Sanz, de Trein- 
ta y Tres. 

El estimado correligionario acaba de 
efectuar una jira política por varios de- 
partamentos. En todas ellas ha recibido 
las mas gratas impresiones acerca de 
su organización partidaria. 

Saludamos con afecto, al meritorio 
amigo. 


Noticias que nos llegan de India Muer. 


ta nos ponen en conocimiento del sui- 
cidio de don Bautista Inchausti. 


El señor Inchausti era persona muy 
apreciada en aquella sección por sus 
antecedentes ‘de honradez acrisolada y 
por sus carácter generoso a toda prueba. 

El partido nacional pierde en él, uno 
de sus partidarios mas leales. 

El prestigio de su nombre y de su po- 
sición conquistáronle á justo título la 
consideracion de caudillo entre los nu- 
merosos coreligionarios india-muer= 
tenses. 

Haya paz en la tumba del ciudadano 
sin tacha y correligionario ejemplar! 


La estimable Comisión Directiva del 
club «2 de Enero» nos ha enviado aten- 
tísima nota, que mucho agradecemos, 
dándonos cuenta del cambio de local que 
ha realizado ese centro. 

Para conocimiento de sus numerosos 
asociados, publicamos el siguiente 


AVISO 


Se participa á los señores socios del 
club «2 de Enero» y álos demás compa- 
ñeros de causa, su traslado á la casa 
calle Magallanes núm. 177. 


«El Comercio», de Independencia, nos 
dedica conceptos tan honrosos que, pese 
á la modestia, reproducimos, porque no 
aspira «La ALBORADA» á otro galardón 
ni quiere mas triunfos, que la aproba- 
ción delos dignos. El ilustrado colega 
dice, con excesiva benevolencia, pero 
con sinceridad que compensa el sacrifi- 
cio humilde que hacemos en aras del 
sentimiento mas santo y puro: 

«Recibimos ayer el último número de 
este estimable colega montevideano, que 
dirije nuestro joven y distinguido com- 
patriota don Constancio C. Vigil. 

La Alborada es una interesantísima 
publicación, en cuyas columnas se refle- 
jan los elevados entusiasmos cívicos de 
la juventud que la redacta, —traducidos 
en ardientes artículos politicos é inspi- 
radas colaboraciones literarias. 

Cuando acusamos recibo de. su pri- 
mer número, prometimos retribuirle su 
galante visita y solo por un olvido de la 
Administración de este periódico hemos 
podido aparecer descorteses ante el sim- 
pático semanarios 

Desde hoy irá puntualmente El Co- 
mercio a estrechar la diestra de La AL- 
BORADA.» 


